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    La preocupación por conservar y difundir el patrimonio cultural de los mexicanos ha sido un reto constante para los trabajadores del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH). La dimensión de este reto es enorme dadas la diversidad y multiplicidad de manifestaciones culturales de los pueblos que habitan el país. En ese sentido es ilustrativa la siguiente declaración de la UNESCO sobre el patrimonio cultural:


    Hay cosas que nos parece importante preservar para las generaciones futuras. Su importancia puede deberse a su valor económico actual o potencial, pero también a que nos provocan una cierta emoción o nos hacen sentir que pertenecemos a algo, un país, una tradición o un modo de vida. Puede tratarse de objetos que poseer o edificios que explorar, de canciones que cantar o relatos que narrar. Cualquiera que sea la forma que adopten, estas cosas son parte de un patrimonio y este patrimonio exige que nos empeñemos activamente en salvaguardarlo.


    …El patrimonio cultural no se limita a monumentos y colecciones de objetos, sino que comprende también tradiciones o expresiones vivas heredadas de nuestros antepasados y transmitidas a nuestros descendientes, como tradiciones orales, artes del espectáculo, usos sociales, rituales, actos festivos, conocimientos y prácticas relativos a la naturaleza y el universo y saberes y técnicas vinculados a la artesanía tradicional.1


    No obstante que han transcurrido décadas desde que México signó los acuerdos de la UNESCO respecto al patrimonio cultural, las condiciones para su preservación y estudio se han deteriorado aceleradamente. En el país hay varias instituciones dedicadas a investigar, conservar y difundir la riqueza cultural de los diversos pueblos que lo conforman; cada uno de éstos posee su historia, lengua, costumbres, religión(es) e imaginarios. Entre esas instituciones tiene un lugar el Instituto Nacional de Antropología e Historia fundado en 1939. Según la ley que lo rige, fue creado para garantizar la investigación, conservación, protección y difusión de patrimonio paleontológico, arqueológico, antropológico e histórico de México. Para atender las tareas que le corresponden, este organismo creó prime­ro Centros Regionales, mismos que con el tiempo crecieron y pasaron a ser Delegaciones Estatales.


    La presente obra es resultado del esfuerzo de un grupo de investiga­dores de la Delegación del INAH en Jalisco que se propuso intercambiar y discutir las tareas que vamos realizando y tratar de compartir los re­sultados con los sujetos individuales o colectivos interesados, pues estamos conscientes de que la riqueza cultural del país constituye un bien común. Cabe aclarar que desde nuestra perspectiva la importancia­ de los bienes culturales no estriba en su valor económico, como se señala en la definición de la UNESCO.


    El contexto histórico social en que realizamos nuestro quehacer arqueológico, antropológico e historiográfico, se enmarca en los proce­sos de privatización y despojo del patrimonio cultural. El Estado mexicano ha invalidado los logros de la Revolución, pensados para favorecer las condiciones de vida y de trabajo de los sectores mayorita­rios de la población, así como la preservación y transmisión de los bienes culturales a las nuevas generaciones. La Constitución Política es letra muerta: los derechos individuales y colectivos han sido violados e incluso se han hecho leyes secundarias que contradicen la Carta Magna y cancelan esos derechos, entre ellos los que atañen a la cultura.


    Actualmente la privatización del territorio nacional es un hecho. La clase política gobernante está entregando el territorio nacional a las empresas capitalistas trasnacionales, sin importar la presencia en él de pueblos, zonas paleontológicas y arqueológicas, monumentos históricos y demás bienes de los mexicanos.


    Los investigadores del INAH estamos conscientes del contexto en que desplegamos nuestro trabajo y de que en todos los ámbitos sociales existe resistencia al despojo. Hoy en día se observa, al margen de la realidad aparente que nos presentan los grandes medios de comunicación, que millones de mexicanos resisten y se organizan para enfrentar lo que podría ser el último impulso de la depredación neoliberal en México.


    A los gobiernos y empresarios neoliberales les interesa que el INAH, tal como está diseñado, ceda a sus intereses o desaparezca. La historia, la memoria y la conservación del patrimonio son procesos sociales que estorban sus proyectos ya que en ocasiones se han convertido en armas intelectuales y saberes que han sido utilizados por los pueblos en sus formas de resistencia y para construir una vida propia y digna. La conservación de los bienes culturales de la nación, tarea sustantiva del INAH, obstaculiza el despojo y apropiación de territorios vinculados a culturas específicas y del patrimonio cultural tangible e intangible. En contraposición, a la iniciativa privada sólo le interesa extraer el mayor provecho posible de “indios folclóricos”, “ruinas” y edificios antiguos “bonitos”, y no todo aquello que puede aportar a la interculturalidad.


    No sólo los criterios neoliberales de “máxima eficiencia” —generalmente cuantitativos y no cualitativos— sino también el centralismo que padece la política cultural del Estado mexicano, provocan que las autoridades del INAH minimicen, e incluso ignoren, la importancia de fomentar y respaldar la investigación de problemas relevantes para las comunidades locales, así como de involucrar a la ciudadanía en el cuidado de su cultura.


    La situación mencionada nos afecta a los trabajadores del INAH y responde a causas que se sitúan en distintos e imbricados niveles de la realidad social. La mercantilización del trabajo académico y la aplicación de políticas neoliberales se reflejan en una atroz competencia entre nosotros, lo cual impide, por una parte, la discusión seria y la planeación a corto, mediano y largo plazo; por la otra, el trabajo colectivo y el apoyo intelectual en la búsqueda de una comprensión más cabal del mundo en que vivimos, tanto en lo que se refiere a los problemas que investigamos, como a las funciones propias del Instituto.


    Ante esta realidad, algunos trabajadores del INAH nos preguntamos: ¿cómo podemos resistir a los planes y políticas de privatización en lo que respecta a los bienes culturales? Consideramos que, en parte, la respuesta está en que el conjunto de los trabajadores del INAH nos cohesionemos y apropiemos de los procesos de trabajo de investigación, restauración, conservación y difusión del patrimonio cultural de la nación, actividades sustantivas del Instituto.


    Es por ello que algunos investigadores adscritos al Centro INAH Jalisco nos organizamos en un Seminario Permanente de Estudios en Arqueología, Antropología e Historia. En el marco de ese seminario hemos discutido los avances de los proyectos individuales y colectivos de investigación y la problemática cotidiana a la que nos enfrentamos en la realización de nuestras labores. Esto como un esfuerzo para apropiarnos de nuestra materia y procesos de trabajo, como un primer paso para sumarnos a la resistencia a las políticas de despojo y para dejar de ceder terreno al Estado y a la iniciativa privada en lo relacionado a nuestra materia de trabajo y a los procesos de producción de la misma.


    Si bien el patrimonio paleontológico, arqueológico y arquitectónico es lo más conocido, también existen bienes históricos culturales de diversos tipos: documentos, entrevistas, fotografías, costumbres, tradiciones, videos y objetos. En esta línea se inscriben los trabajos que forman parte de esta obra. Todos estos elementos del patrimonio cultural presentan un problema en cuanto a la protección legal de los mismos.


    El capítulo titulado “El patrimonio prehistórico de Jalisco como legado cultural” trata sobre los bienes prehistóricos como parte del patrimonio cultural y la problemática que presentan en cuanto a la protección legal de los mismos debido al tipo de elementos que se relacionan con dicho periodo. El capítulo analiza en primera instancia las limitantes relacionadas con la definición legal de los monumentos arqueológicos conforme al artículo 28 de la Ley Federal Sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos de 1972 y la adición en 1986 del artículo 28 bis. Partiendo de eso, se revisa el caso del estado de Jalisco, donde se tiene un área particular relacionada con los hallazgos de este tipo: la zona de Zacoalco-Sayula, donde las evidencias nos hablan de la presencia de artefactos manufacturados por el ser humano desde aproximadamente hace 10 mil años, además de una gran cantidad de fósiles de fauna del pleistoceno.


    En “Huellas de la intervención francesa y el Imperio en el Álbum de Hidalgo”, se analizan las dedicatorias escritas, entre 1863 y 1867, en el libro de visitas de la casa del cura de Dolores, conocido como Álbum de Hidalgo. Además de desempeñar el objetivo para el cual fue creado —ayudar a recordar al Padre de la Patria, y originar reflexiones sobre la libertad y la patria— dicho álbum de autógrafos cumplió tareas imprevistas por sus creadores, el presidente Benito Juárez y otros insignes liberales. Por ejemplo, da fe de que la mencionada vivienda se convirtió en un lugar muy frecuentado por republicanos, monarquistas y gente común. Asimismo, constituyó un medio para que los militantes o simpatizantes de los grupos políticos rivales se enteraran de las pretensiones, reflexiones y sentimientos de sus correligionarios, enemigos o contemporáneos ajenos a la política. Una suerte de “ajuste de cuentas” fue otra función inesperada de ese libro de visitas ya que, concluido el conflicto bélico, permitió a ciertos republicanos victoriosos dejar un testimonio sobre aquellos individuos que honraron su juramento de defender la causa liberal así como también señalar a quienes la traicionaron.


    El capítulo “Conservando la memoria: el trabajo del historiador en la catalogación del archivo histórico del Museo Regional de Guadalajara” tiene como objetivo principal mostrar, a través de las tareas realizadas en el proceso de catalogación del archivo histórico documental del Museo Regional de Guadalajara, la relación que existe entre el historiador y sus fuentes, la cual supera el mero ejercicio técnico, y cuya importancia responde a dos premisas fundamentales: destacar el valor del trabajo de investigación en la catalogación de archivos y la importancia que éstos tienen en la conformación y la conservación del patrimonio cultural.


    Por su parte, en “Los antepasados divinos: la colección wixaritari del Museo Regional de Guadalajara” se presenta un panorama del proceso de formación del inventario desde la fundación del museo hasta la actualidad. Aquí se exponen los criterios metodológicos para desarrollar los catálogos, haciendo hincapié en la importancia de que estas tareas deben ser desarrolladas por el personal de investigación de los museos. También se muestra un avance de la catalogación de la colección de esculturas de cantera y objetos rituales de la cultura wixárika, elaborados por un mara’akame’ para mostrar que a partir del objeto patrimonial se pueden establecer diferentes líneas de investigación, que nos lleven por un lado a la comprensión y valorización de una cultura diferente, y por otro, a contribuir como institución en la protección del patrimonio cultural tangible e intangible.


    El capítulo “Resistencia y autonomía. Lo que hace al sujeto en la comunidad de Mezcala2 (obstáculos y rupturas en el proceso de investigación)” se da cuenta de cómo la comunidad coca de Mezcala se ha opuesto a ser despojada de su tierra, cultura e historia, particularmente de sus monumentos históricos, arquitectónicos y restos arqueológicos, que aportan evidencias de cómo se vivió en el pasado y de lo que hoy significan para ellos. Específicamente, se muestran los conflictos y la resistencia comunitaria, resultado de la confrontación con otros sujetos que pretenden despojarlos de su tierra, así como destruir su arqueología y su historia en aras de imponer proyectos y negocios privados. En este texto, se aprecia que la defensa del territorio es una forma de hacer historia, a contrapelo del modelo de explotación y dominación de los capitalistas y sus gobiernos, que acumulan riqueza con el despojo y la privatización de los bienes de los pueblos.


    Cierra este volumen el trabajo titulado “No somos colonia, somos barrio”, en el que se muestra cómo la reciprocidad que se da en entre los habitantes de ciertas comunidades locales, sus costumbres, tradiciones, hábitos de consumo y maneras de usar el espacio, entre otros aspectos de la vida cotidiana, constituyen a la vez bienes culturales y resistencias a las formas de vida individualistas y consumistas impuestas por la dinámica adoptada por la civilización moderna capitalista. Para ello, se toma como sujeto de estudio el barrio tapatío de Analco.



    

    

    


    
      
        1 UNESCO, ¿Qué es el patrimonio cultural y natural? [en línea] <http://whc.unesco.org/archive/convention-es.pdf>

      


      
        2 Rocío Moreno señala en su tesis de maestría en historia (2007) que “El trabajo del Colectivo Mezcala y la asamblea de comuneros por intentar la articulación con otras comunidades indígenas del país, fue de vital importancia para su posicionamiento político, y en entrevista realizada el 25 de noviembre de 2007 con el presidente de bienes comunales Martín Enciso, quien manifestó que ‘era importante aliarnos con otros que igual que nosotros, fuera de los partidos políticos, luchan por sus tierras y derechos; pues con ellos es la única manera de crecer y que crea el gobierno que no estamos solos’”.

      

    

  


  
    EL PATRIMONIO PREHISTÓRICO DE JALISCO COMO LEGADO CULTURAL
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    Daniel Ruiz Cancino


    La conservación y protección de los bienes arqueológicos, antropológicos e históricos en el país es un tema de amplio debate, los investigadores contemporáneos lo abordamos partiendo de frentes diversos, de acuerdo con posiciones académicas e institucionales, pero siempre bajo la normativa de la Ley Federal Sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, que nos rige desde 1972.


    La propuesta que aquí se presenta surge de la participación en el Seminario Permanente de Estudios de Antropología e Historia del INAH Jalisco, específicamente con las experiencias y resultados adquiridos del proyecto Síntesis crítica de la Etapa Lítica en el occidente de México y desglosar futuras líneas de investigación, trabajo en el que se planteó como parte fundamental, la necesidad de proteger nuestro patrimonio cultural.


    El estudio de la prehistoria nacional ha quedado relegado a sitios con manifestaciones gráfico rupestres, o bien, a evidencias muebles de esas culturas prehistóricas; esto resulta más notable cuando el objeto de estudio queda legalmente dentro de un marco ambiguo, donde se define al patrimonio arqueológico partiendo de una relevancia temporal que dificulta su valoración y aísla de manera tajante elementos culturales.


    La prehistoria como campo de estudio sufre ciertamente de un olvido al no tener, como en el caso de las culturas prehispánicas, grandes asentamientos o construcciones extraordinarias, elementos que nos han enseñado a identificar como nuestro patrimonio arqueológico.


    En Jalisco, al igual que en otros estados del país, se tienen pruebas de la existencia humana desde épocas tempranas, que datan de por lo menos 10 000 años antes del presente. Evidentemente, las manifestaciones de este periodo no muestran esos elementos espectaculares o monumentales con los cuales en la actualidad los gobiernos se impresionan y utilizan en el afán de una búsqueda de “protección patrimonial”, bajo una mal entendida gestión del patrimonio, persiguiendo únicamente las maneras de explotación, bajo el supuesto de un progreso regional.


    Por ello, es loable analizar la historia y los hallazgos prehistóricos que en el estado se han dado, esto ayuda a ubicar espacialmente un territorio, como parte de nuestra cultura, para buscar proponer maneras de vincular a los diferentes actores sociales alrededor de este patrimonio, determinar su importancia y hacer una protección real y no sólo como parte de una mejora económica; lo cual permite un punto de partida para imprimir en una sociedad su proceso identitario.


    PREHISTÓRICO-PREHISPÁNICO


    En nuestro país, el marco legal coloca al patrimonio arqueológico dentro de un determinado periodo de tiempo que comprende desde lo realizado por las culturas pretéritas hasta la presencia de la española dentro del territorio nacional.


    Esta posición valorativa se refleja en el artículo 28 de la Ley Federal Sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, que menciona: “Son monumentos arqueológicos los bienes muebles e inmuebles, producto de culturas anteriores al establecimiento de la hispánica en el territorio nacional, así como los restos humanos, de la flora y de la fauna, relacionados con esas culturas”.


    El párrafo anterior sitúa a los monumentos arqueológicos en un periodo acotado de tiempo, dejando fuera de la clasificación a creaciones relacionadas con épocas posteriores a la llegada de los ibéricos; es decir, se deja en primera instancia de lado el entendimiento de la arqueología como una ciencia que estudia la cultura partiendo de los restos materiales que ellas producen, y no reconoce la importancia de un patrimonio como el colonial e industrial, que obviamente no son “culturas anteriores al establecimiento de la hispánica”. Si a esto se suma la diferencia temporal con la que se dio el poblamiento por parte de los españoles dentro del país, se tiene, como lo menciona Olveda (2009: 58), una laguna jurídico-histórica en la cual la valoración temporal de los objetos impide una protección adecuada.


    Sumado a esto, es necesario hacer notar dentro del artículo 28 una visión1 que pareciera ubicar uniformemente todo aquello fuera de la cultura occidental, como carente de un alto desarrollo al mencionar “esas culturas”, connotándolas de manera comparativa y desacertada con lo primitivo. De tal forma, se toma como sinónimo de primitivo a lo prehispánico y más aún por la lejanía temporal con lo prehistórico. Desafortunadamente, tal visión se ha mantenido a lo largo del tiempo. Con la llegada de la sociedad española, la imposición cultural comienza, dando como resultado una transformación profunda en los pueblos que entonces habitaban el país, que experimentaron un cambio en sus costumbres. El español asume al nativo americano como un ser inferior, primario y sin razón, acrecentándose esto con la llegada de las ordenes religiosas, las cuales los definen básicamente como salvajes.2


    La época colonial de nuestro país le da base a la concepción de que las culturas en estas tierras eran primitivas, sustentándose primeramente en un poder absoluto obtenido por la fuerza y fundamentado a partir de una ideología justificadora de adoctrinamiento, que les permitía en nombre del rey y Dios ejercer sobre ellas un dominio total. De esta manera, primitivo se convierte en antónimo de civilizado, condiciones que de ninguna manera son asociables. Más allá se relacionan en un sentido sincrónico, donde los colonizadores eran el medio para que los salvajes alcanzaran la civilización. Entonces, lo civilizado se impone sobre lo primitivo.


    Es pertinente mencionar que mientras la prehistoria y lo prehispánico son etapas del desarrollo de las culturas, lo primitivo es un concepto peyorativo de una marcada desigualdad y mantiene el prejuicio entre los poseedores de “una cultura y economía desarrollada”; de esta manera, resulta difícil pensar que este concepto, relacionado con la justificación de las grandes potencias colonizadoras, se mantenga desde el siglo XV hasta nuestros días, y peor aún, que en la actualidad los países latinoamericanos tomen ese concepto para referirse a las culturas indígenas y/o populares3 repitiendo esquemáticamente el proceso de invasión a sus espacios con el supuesto de modernización e inclusión al desarrollo de una nación, que en el caso de México es desigual tanto en ámbitos urbanos como en rurales.4


    Por otro lado, es importante hacer notar que los rasgos que definen las etapas culturales prehistóricas y prehispánicas son esencialmente opuestos. Dado que el presente trabajo se refiere a lo prehistórico, no profundizaré en las características de la cultura prehispánica, basta decir que se encuentra inmersa dentro de lo que se denominó como Mesoamérica (Kirchhoff, 1960), bajo una división cronológica que abarca del 2 500 a.n.e. a la llegada de los españoles y dividida en tres principales periodos: Preclásico, Clásico y Posclásico (López Austin y López Luján, 2001: 69-71). Dentro de estos tres periodos de tiempo las sociedades se agrupan haciéndose sedentarias; se apropian de espacios donde construyen ciudades; desarrollan un sistema agrícola que a la larga crea excedentes, permitiendo comenzar un intercambio comercial; se jerarquizan dando paso por un lado a grupos de élite (gobernantes y sacerdotes) y por otro a artesanos especializados (comerciantes, agricultores, etc.) se crea un sistema calendárico y una escritura pictográfica.


    En nuestro país, la prehistoria se define como “Etapa Lítica”, dividida en tres periodos:5 Arqueolítico, Cenolítico (dividido en Inferior y Superior) y, finalmente, Protoneolítico (tabla 1); dichas etapas se delimitan partiendo del avance tecnológico en la fabricación del instrumental en piedra, dado que, dentro de las herramientas son distinguibles los cambios técnicos morfológicos, sin olvidar la implicación sociocultural que esto involucra (Lorenzo, 1967).


    El periodo Arqueolítico es un lapso aproximadamente de 20 000 años (Lorenzo, 1967; Mirambell, 2000), las evidencias constan principalmente de herramientas burdas de gran tamaño realizadas en piedra a través de la percusión directa o indirecta, lascas, navajillas y algunos bifaciales incipientes; siendo las principales herramientas tajadores, tajaderas, raspadores y raederas (Ávila, 2002; Lorenzo, 1967; Mirambell, 2000). El agrupamiento social para este tiempo fue en conjuntos compactos, probablemente familias dedicadas a la recolección de plantas y frutos silvestres, los cuales realizaban una incipiente cacería de animales pequeños, aunque también es probable que efectuaran la función de carroñeros al encontrar animales de mayor tamaño heridos o muertos.


    
      
        
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            TABLA 1

            LA ETAPA LÍTICA Y OBJETOS RELACIONADOS EN EL ESTADO DE JALISCO

          
        


        
          	
            Periodos geológicos

          

          	
            Cronología antes del presente

            (a.p.)

          

          	
            Etapa

          

          	
            Horizonte fase

          

          	
            Características

          

          	
            Artefactos localizados en el estado de Jalisco

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            Holoceno

          

          	
            7 000

          

          	
            2 500

          

          	
            Lítica

          

          	
            Protoneolítico

          

          	
            Los grupos comienzan a aglutinarse de manera mayor. Desarrollo paulatino de cultivos incipientes que comienzan a formar parte de su dieta, la cual aún sigue fundamentándose en la caza y la recolección. Inicio de la construcción de habitaciones (sedentarización).


            Los instrumentos líticos presentan notorios cambios, principalmente en el acabado de la pieza, reduciendo su tamaño de manufactura y con retoques secundarios cuidados; el pulimento de morteros, metates y manos es igualmente mejorado, apareciendo también piezas como cuentas, hachas, pipas, etc.; algunos objetos funcionan como ornamentos y no sólo como elementos utilitarios.

          

          	
            
              [image: ]

            


            Colgante (2.75 × 0.6 cm) y silbato (1.9 × 1.2 cm) de hueso fosilizado.


            Por las características y la posible función, identificadas por Solórzano (1976), es factible ubicarlas dentro de este horizonte. Foto: Daniel Ruiz C.
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            10 000 /


            9 000

          

          	
            7 000

          

          	

          	
            Cenolítico superior

          

          	
            Las herramientas se perfeccionan con técnicas de percusión directa e indirecta, la presión y el desgaste por medio de la abrasión y el pulido, mostrando un mejor acabado. Desaparecen las puntas acanaladas. Algo importante en la tecnología de este periodo es la aparición de herramientas de lítica pulida para molienda, morteros y muelas; lo cual habla de procesos de obtención y elaboración de alimentos.
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            Vértebra de ballena localizada en el lago de Zacoalco con huellas de corte. Foto: Daniel Ruiz C.

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
            Pleistoceno

          

          	
            14 000

          

          	
            9 000

          

          	
            Cenolítico

          

          	
            inferior

          

          	
            Aparición de artefactos con nuevas técnicas de manufactura. Las herramientas más sobresalientes para esta época, sin duda, son las puntas de proyectil acanaladas (Clovis), pero de igual manera se tienen lascas y navajillas. Los instrumentos muestran la utilización no sólo de la percusión como técnica, sino también de la presión, logrando así utensilios que les permitían realizar una actividad que distinguirá a los grupos humanos: la cacería a mayor escala. La unidad básica social continúa siendo el agrupamiento compacto, tal vez familiar.
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            Puntas tipo Clovis de obsidiana (izquierda 5.4 × 2.7 cm; derecha 5 × 2.4 cm) localizadas en el cerro del Tecolote en la laguna de Zacoalco. Foto: Daniel Ruiz C.

          
        


        
          	
            

          
        


        
          	
             

          

          	
            30 000

          

          	
            14 000

          

          	

          	
            Arqueolítico

          

          	
            Llegada paulatina de bandas de recolectores-cazadores. Herramientas burdas de gran tamaño realizadas en piedra: tajadores, tajaderas, raspadores y raederas. Agrupamiento social en conjuntos compactos, probablemente familias dedicados a la recolección de plantas y frutos silvestres, los cuales realizaban una insipiente cacería de animales pequeños, aunque también es probable que efectuaran la función de carroñeros al encontrar animales de mayor tamaño heridos o muertos.
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            Para Jalisco no se tiene registro de materiales de esta temporalidad. De Izquierda a derecha: Raedera (6 cm) de Tlapacoya, Estado de México. Raspador discoidal (5.4 cm), sin referencia. Tajador (12.8 cm) de Tehuacán, Puebla. Foto: Arqueología Mexicana.

          
        


        
          	
            

          
        

      
    




    El Cenolítico Inferior abarca el periodo de tiempo que va de 14 000 a 9 000 a.p.6 (Mirambell, 2000); dentro de este intervalo, se observa un gran cambio en las características climáticas debido a la última glaciación,7 que originó la desaparición de fauna y la aparición de condiciones climáticas más favorables. Para el ocaso de este periodo, que correspondería al Pleistoceno final, en transición al Holoceno,8 los cambios obligaron a los habitantes dentro del territorio mexicano a numerosas modificaciones para lograr sobrevivir.


    [image: 01_Foto_1_Artefactos]


    Figura 1. Herramientas de la Etapa Lítica. 1) Cuchillo de sílex. 2) Tajador de sílex. 3) Navajilla de obsidiana. 4) Percutor de piedra. 5) Raedera de sílex.

    Foto: Arqueología Mexicana, 2001, núm. 52, “Primeros pobladores. La Etapa Lítica en México”. Procesada por el autor.


    Dichos cambios se observan dentro de los contextos arqueológicos por la aparición de artefactos con nuevas técnicas de manufactura. Las herramientas más sobresalientes para esta época, sin duda, son las puntas de proyectil acanaladas (Clovis y Folsom), pero de igual manera se tienen lascas y navajillas. Los instrumentos muestran la utilización no sólo de la percusión como técnica, sino también de la presión, logrando así utensilios que les permitían realizar una actividad que distinguirá a los grupos humanos: la cacería a mayor escala. La unidad básica social continúa siendo el agrupamiento compacto, tal vez familiar.


    El Cenolítico Superior, ya dentro del Holoceno, principia aproximadamente en el 9 000 a 7 000 a.p. Para entonces, la fauna pleistocénica se encuentra prácticamente extinta, quizá por los cambios climáticos. Para este periodo, un rasgo particularmente importante es la mayor utilización de abrigos rocosos como campamentos para épocas cálidas (Rodriguez-Loubet, 1989), los que nunca se dejarán de utilizar. Es posible que en esta fase el cambio del paisaje y de temperaturas provocara la reinterpretación del sistema de supervivencia humana, aumentando la recolección de plantas, que propició una manera incipiente de domesticación de algunas de ellas; de igual manera, la utilización de campamentos al aire libre continuó en menor escala adecuándose a su necesidad de movilidad.


    Las herramientas en este periodo muestran avances tecnológicos, se perfeccionan las técnicas de percusión directa e indirecta y la presión, al tiempo que se incluye el desgaste por medio de la abrasión y el pulido, mostrando un mejor acabado en herramientas, tales como raederas, raspadores, tajadores, tajaderas y las puntas foliáceas. Algo importante en la tecnología de este periodo es la aparición de herramientas de lítica pulida para molienda, morteros y muelas, lo cual habla de procesos de obtención y elaboración de alimentos (Lorenzo, 1967; Mirambell, 2000; Rodríguez-Loubet, 1989). En este lapso existe evidencia del empleo de materiales orgánicos en la confección de utensilios: redes para carga, bolsas, cordeles y lazos (Mirambell, 2000).


    En cuanto a organización social, dadas las circunstancias cambiantes del medio ambiente, se propician nuevos patrones en la forma de vida humana, se conserva el aspecto de núcleos, pero es posible que se comiencen a presentar asociaciones mayores de manera ocasional en temporada de lluvia (García-Bárcenas, 2001).


    El Protoneolítico se sitúa entre el 7 000 al 2 500 a.p., tiempo en el que los grupos comienzan a aglutinarse, siendo este un periodo de tran­sición, con todo lo que esto implica; es decir, la necesidad de permanecer en un sitio (sedentarización) por la presencia de cultivos incipientes que comienzan a formar parte de su dieta, la cual aún sigue fundamentándose en la caza y la recolección. Es así que, para el fin de este tiempo, se cuenta con el inicio de la construcción de habitaciones.


    Los instrumentos líticos presentan notorios cambios, principalmente en el acabado de la pieza, reduciendo su tamaño de manufactura y con retoques secundarios cuidados; el pulimento de morteros, metates y manos es igualmente mejorado, aparecen también piezas como cuentas, hachas, pipas, etc.; para este periodo se identifican algunos elementos que comienzan a funcionar como ornamentos.


    Partiendo de lo antes escrito es evidente que la Etapa Lítica se encuentra inmersa dentro del marco legal del artículo 28 de la Ley Federal Sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, por contar con culturas anteriores al establecimiento de la hispana, pero ocurre un fenómeno contrario a lo explicado con respecto a los monumentos arqueológicos coloniales e industriales posteriores al asentamiento de la cultura española en nuestro territorio: el periodo de tiempo de la prehistoria efectivamente pertenece al momento prehispánico, pero, como se puede identificar, su temporalidad es anterior al periodo prehispánico igual que sus características esencialmente diferentes, siendo una de las más significativas el sedentarismo prehispánico con el nomadismo de la Etapa Lítica. Es así que la protección legal es vaga e inexacta con lo prehistórico por la fluctuación cronológica y la diferencia de manifestaciones culturales, esto muestra que entre las culturas prehistóricas y prehispánicas es necesario elaborar categorías que diversifiquen y protejan las áreas donde se tienen restos de las culturas con características trashumantes.
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